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Introducción

En los últimos días de la presidencia tomé la decisión de escri-
bir este libro para contar lo ocurrido durante los cuatro años en 
que mis compatriotas me honraron con el cargo de presidente de 
la Nación. Quiero decirle a cada argentino qué hice y por qué lo 
hice, con toda honestidad, como siempre. Está escrito desde el 
corazón y también desde la razón. 

A lo largo de todo el mandato fui tomando breves apuntes con 
el propósito de ir guardando un registro personal de mis ideas y 
mis emociones ante lo que me tocó vivir. Ese material, junto con 
muchas horas de conversaciones y escritura durante varios me-
ses, dio origen a este libro.

Ningún periodista puede imaginar lo que vive por dentro un 
presidente. Al contrario, son las personas comunes las que mejor 
lo entienden y lo demuestran todos los días en cada «¡No aflo-
jes!», «¡Fuerza!», «¡Vamos!». Es un trabajo muy duro. Es al lími-
te, las veinticuatro horas, todos los días. La tensión y el estrés son 
enormes. Y si ya era mucho, a partir de abril de 2018 se multipli-
có por cien para no detenerse más.

El 10 de diciembre de 2019 sólo concluyó el primer tiem-
po del cambio. Aún queda mucho por hacer. Logramos muchos 
avances y también atravesamos muchas dificultades. Tuvimos 
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aciertos y cometimos errores. Pero cada día tuve muy presen-
te la razón por la que millones de hombres y mujeres me llevaron a 
la Casa Rosada: terminar para siempre con las causas de nuestro 
largo retroceso como nación. 

Estuvimos muy cerca de llegar a la meta en un solo viaje. Hoy 
vemos que tendremos que ir hacia atrás para poder ir otra vez 
hacia adelante. Aprendimos que esta lucha será más larga y que 
somos muchos más de lo que creíamos. Aprendimos a defender 
nuestros valores y nuestras convicciones en las calles. Aprendi-
mos que se puede.

Tuve la suerte de haber trabajado junto a un grupo maravi-
lloso de aliados y colaboradores que supieron estar a la altura de 
las circunstancias, decididos a marchar unidos en la dirección del 
Cambio, el desarrollo y la modernización de nuestro querido país. 
Sigo pensando que conté con el mejor equipo de los últimos cin-
cuenta años. Algunos de ellos están mencionados en las páginas 
de este libro. Otros no. Pero sin su esfuerzo y su compromiso no 
hubiéramos podido hacer nada. Va una vez más mi agradecimien-
to para todos y cada uno de ellos. 

Hay cosas que volvería a hacer y otras que no. Me he dado 
el tiempo para reflexionar críticamente sobre toda nuestra expe-
riencia no con ánimo de flagelarnos sino para tomar de ella todo 
lo que pueda enseñarnos para el futuro. Porque nuestro proyec-
to, el de cambiar la Argentina, continúa tan vigente y necesario 
hoy como ayer. 

Tal vez el contenido de estas páginas no coincida con otros 
relatos sobre mi gobierno. Pero esta versión tiene una ventaja so-
bre las demás: yo estuve ahí. 

Mauricio Macri
Febrero de 2021



15

1

De vuelta a casa

Quería juntarme con todos por última vez esa última noche. Que-
ría despedirme, agradecerles, mirarlos a los ojos. Muchos de los 
que me rodeaban no parecían demasiado convencidos. «¿Otra 
despedida?», me preguntaban con ganas de terminar con todo 
de una vez. Las seis semanas que habían pasado desde las elec-
ciones habían sido demasiado largas y el clima era el de un lar-
guísimo adiós y todos en el equipo estaban cansados y con ganas 
de volver finalmente a sus casas. Pero yo había insistido y final-
mente allí estábamos reunidos, detrás del quincho, en una noche 
calurosa, para compartir un choripán, ministros, secretarios, fun-
cionarios de diverso rango, algunos con sus esposas o maridos en 
ese Olivos ya sin inquilino, el lunes 9 de diciembre, a eso de las 
9.30 de la noche. 

No es fácil vivir en Olivos. Es una mezcla de hotel con desta-
camento militar. El 9 de diciembre a la noche hacía algunos días 
que estábamos viviendo junto con Juliana, Antonia y Valentina, 
la hija de Ju, en Los Abrojos, mi lugar de toda la vida. Esa quin-
ta fue muy importante para mí durante los cuatro años de la pre-
sidencia. Fue mi cable a tierra. Olivos era el trabajo. Los Abrojos 
en cambio fue la posibilidad de no perder el contacto conmigo 
mismo, con mis afectos de siempre. En los más de 200 fines de 
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semana que fui presidente, sólo uno lo pasé en Olivos. Todos los 
demás transcurrieron en aquella vieja y querida quinta que forma 
parte de mi historia. De alguna manera, esa distancia expresaba 
una especie de respeto por Olivos como institución. Olivos les 
pertenece a todos los argentinos. No es del presidente. Olivos 
me recordaba que el poder es algo temporal, que es algo que me 
habían confiado los ciudadanos por un tiempo. Que no es para 
siempre. Mi preocupación personal más importante fue mante-
ner ese equilibrio esencial hacia el trabajo que me había sido en-
comendado por quienes nos habían votado: debía evitar que el 
poder me cambiara. No sólo que me cambiara a mí, que impac-
tara sobre cada uno de nosotros lo menos posible. Esto requie-
re un profundo equilibrio emocional y mental que no es nada fá-
cil. Al fin y al cabo, el poder es un bicho al cual aprendí a tenerle 
mucho respeto.

Allí nos encontrábamos entonces, reunidos, con algo de triste-
za y melancolía, en la despedida. Algunos hacían bromas, a otros 
se les notaba la emoción en la mirada, estaban los que mostraban 
la incertidumbre frente a su futuro profesional o laboral. Mien-
tras hablaba con unos y otros sentí el orgullo de haber construi-
do un equipo. La cuestión del trabajo en equipo tuvo una impor-
tancia extraordinaria. Sobre esto se ha escrito poco y la mayoría 
de las veces, mal. Quiero ser claro: nunca antes había existido el 
objetivo de formar un equipo en serio en un gobierno. Los gabi-
netes, las personas que ocupan puestos en los gobiernos siempre 
fueron, y lamentablemente siguen siendo, elegidas por compro-
misos políticos, internas partidarias, favores de un sector a otro 
y rara vez se tienen en cuenta sus habilidades para integrarse al 
funcionamiento de una entidad mayor y más significativa, como 
es el caso de un equipo. Esto es, un grupo humano que funcio-
na a partir de objetivos comunes, en un marco de coordinación y 
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que comparte valores y respeto recíproco, donde unos se comple-
mentan con otros. Observándolos a todos los que me rodeaban 
en Olivos aquella noche —porque el equipo total del gobierno 
eran muchos más de los que estaban allí— me di cuenta de que 
eso lo había logrado. 

Comencé a entender el funcionamiento de los equipos des-
de muy chico en el colegio. Los curas de allí tenían una obsesión 
con el rugby, donde la coordinación y la complementación es más 
importante que en otros juegos, incluido el fútbol. Más adelante 
comencé a armar y a organizar todos los equipos de fútbol que 
tenía a mi alcance por una única razón: era muy malo con la pe-
lota. Pero esto me permitió descubrir algo nuevo y clave: que hay 
dos tipos de líderes, los positivos y los negativos. El líder de un 
equipo puede tener un efecto muy malo, muy nocivo, si actúa con 
desidia o desprecio sobre los suyos y los puede llevar a la ruina. 
Los puede dejar sin herramientas de motivación y entrega. Por 
otro lado, el líder positivo tiene que motivar permanentemente, 
sobre todo a los que están más atrás. 

Esta cualidad de armador de equipos estaba en mi padre. Él 
siempre entendió la importancia que tienen los recursos huma-
nos. Inventó la beca Socma, por la cual los jóvenes profesionales 
aplicaban y se sometían a un examen. Los que aprobaban atra-
vesaban distintas áreas de las empresas del grupo y los que eran 
buenos se quedaban en una posición definitiva. Todo eso me lle-
vó a creer y a ver el efecto positivo de la complementación entre 
los seres humanos. No siempre hacen falta genios. Hacen falta 
personas que tengan la capacidad de complementarse, de coor-
dinarse entre sí, de trabajar juntas. Todos ellos en equipo tienen 
una potencia enorme, mayor que la de cualquiera que se sienta 
el centro del universo. Estos principios los apliqué en la empre-
sa, en Boca Juniors, en la ciudad de Buenos Aires y durante estos 
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años en la Presidencia. Y es una metáfora que es útil para salir de 
la Argentina como el país de las individualidades, para empezar a 
pensarnos como un gran equipo compuesto por millones de per-
sonas capaces de una potencia enorme si nos organizamos, coor-
dinamos y complementamos mejor.

Llegado el momento del brindis, hablé y agradecí. No quise 
ponerme emotivo porque sabía que me podría quebrar en cual-
quier momento y, cuando estaba terminando, Juliana se acercó y 
tomó la palabra. Ella, de alguna manera, representaba en ese mo-
mento a todas las parejas de funcionarios que estaban allí, que ha-
bían bancado lo duro que había sido todo para cada familia. Mi 
orgullo fue enorme al escucharla. Allí estaba esa otra parte que 
nos sostiene y que nos da fuerza cuando parece que las dificul-
tades nos vencen. Que hace que nuestros pequeños mundos pri-
vados permanezcan inalterables mientras afuera explotan las ba-
tallas cotidianas.

Subimos al helicóptero y miré por última vez al grupo. Pese 
a haber pasado una linda noche, nuevamente apareció la tristeza. 
Veía mucha gente muy talentosa, muy comprometida, llena de ga-
nas de seguir haciendo cosas positivas por el país. Y al mismo tiem-
po veía su frustración, la mía y la de tantos por haberse cortado su 
recorrido en la mitad, en los tres cuartos, en el primer cuarto de 
sus carreras. Habíamos atravesado juntos la etapa del aprendizaje 
y justo cuando estábamos listos para la consolidación del cambio, 
todos más experimentados, más duchos, nos teníamos que ir a casa. 
Supe que va a llevar un tiempo convertir toda la tristeza en más 
fuerza para seguir cambiando y en ese momento trepé al helicóp-
tero pensando en cada uno de ellos, en lo que habían dado y, sobre 
todo, en lo que aún tenían para darle a la Argentina. Unos minu-
tos después estaba en Los Abrojos. Me acosté y dormí profunda-
mente, la última noche como presidente de la Nación. 
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En el Congreso

El martes 10 me levanté temprano. Caminé bastante mien-
tras los pensamientos iban y venían. Estaba tranquilo y en paz. 
Dejaba pasar el tiempo sabiendo que se trataba de un día impor-
tante para la historia institucional de nuestro país. Había pasa-
do casi un siglo desde que un presidente no peronista terminaba 
su mandato en tiempo y forma. Hay muchos motivos y es traba-
jo de historiadores e intelectuales dilucidar las razones. Pero una 
vez que pasaron un par de horas alguna explicación pareció en-
treverse cuando llegué al Congreso.

Al ingresar, el ambiente estaba cargado con una energía dife-
rente. No era un clima de ilusión. No se sentía que predominara 
la alegría. El ambiente que se respiraba era de revancha. No estaba 
presente aquel sentido de sueño compartido, de ganas de construir 
una Argentina diferente que habíamos vivido a finales de 2015, 
más bien se trataba de todo lo contrario. Parecían querer mostrarme 
y mostrarle al 41% de los argentinos, a los que habían confiado en 
nuestra propuesta, un mensaje del tipo de «¡VOLVIMOS. AHO-
RA BÁNQUENSELA!». Ese sentimiento (o mejor dicho, ese re-
sentimiento) se manifestó aún más claramente cuando comenza-
ron a cantar la marcha peronista. No había alegría. Incluso parecían 
cantarla con la intención bien marcada de prolongarla hasta el infi-
nito. Una actitud provocadora y desafiante que buscaba algún tipo 
de reacción de mi parte o de la gente que me acompañaba.

Como siempre, yo estaba despojado de cualquier emoción 
de bronca, resentimiento u odio. No la tuve nunca. No sirve, en-
ferma. Al contrario, estaba muy contento por haber contribui-
do a darle al país la continuidad democrática que nos había fal-
tado durante tanto tiempo. Soy un optimista inclaudicable. Era 
un momento que debíamos capitalizar todos, los que nos estába-
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mos yendo y los que estaban llegando. Teníamos la oportunidad 
de mostrar el aprendizaje e inaugurar una nueva etapa mostran-
do lo que ya no hay que hacer. 

Con esos sentimientos a cuestas y una vez cumplido mi rol 
en la ceremonia de traspaso, me fui lo más rápido que pude para 
dejar el espacio libre a los festejos de los nuevos inquilinos del 
poder. No fui consciente de ninguno de los gestos de la vicepre-
sidenta. Realmente, elijo no engancharme con esas cosas. Sé que 
algunos no están de acuerdo con esta característica mía y quisie-
ran verme respondiendo todos los días en los medios ante cada 
insulto, cada denuncia falsa o cada crítica infundada. Pero hace 
mucho que prefiero no escucharlos. Cuando uno no escucha el 
odio de los demás se libera del dolor, del aspecto humano del do-
lor que pone en cuestión el amor propio, lo que genera la bronca 
que no produce nada positivo.

Creo que si hay algo que me ha permitido mantenerme sano 
a lo largo de toda esta experiencia política y de gobierno es ha-
ber logrado no odiar a nadie. Ese ha sido mi secreto fundamen-
tal. El odio no tiene ningún efecto sobre los otros, lo tiene sobre 
uno mismo. Y ese efecto es enormemente corrosivo. Tanto que 
puede terminar matándote. Aquel a quien se odia termina apro-
piándose de uno hasta dominarlo por completo. 

La expresidenta no está bien. No sé si alguna vez lo estuvo. Ya 
durante sus mandatos notaba un padecimiento interno muy gran-
de. Tiene una verdad de sufrimiento muy dura, una serie de cosas 
no resueltas desde muy atrás que sólo ella debe saberlas. La psico-
logía de cada ser humano es muy compleja. En mi caso, después de 
la experiencia de haber estado secuestrado opté por el psicoanálisis, 
precisamente, para alejarme de todo tipo de construcciones artifi-
ciales y poder entenderme todo el tiempo. Pero ella es una perso-
na que hoy es toda una construcción artificial o irreal. Ella cree de 
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verdad, se ha convencido, de que todos sus problemas con la Justi-
cia son producto de decisiones arbitrarias de los medios y los jue-
ces. Jamás en mi vida me preocupé por una sola causa de ella, no 
hablé con ningún juez acerca de sus causas. Tal vez esto explique 
su permanente deseo de venganza. Yo creo en una sociedad don-
de exista la ley, que la ley sea igual para todos y que nadie pueda 
cometer abusos. No voy a ser cómplice de ocultar cosas que pasa-
ron y que están mal. Y tampoco puedo hacerme cargo de cuestio-
nes que no me corresponden, esto también va para los fanáticos del 
otro lado, que desde el primer día me pedían que la metiera presa. 
No es la tarea de un presidente meter preso a nadie. La tarea de un 
presidente es respetar y fomentar la independencia de los poderes.

Muchos me preguntaron cómo hago para no odiar con todo 
lo que han hecho o dicho. Creo que es parte de la sabiduría que 
viene con los años. Es un tema en el que he sido un tanto auto-
didacta. En el colegio había un par de muchachos más grandes 
que me habían tomado de punto. Hoy se llamaría bullying, pero 
hace cincuenta años era normal que algunos chicos hostigaran 
a otros. Es parte del cambio positivo que tuvo nuestra sociedad. 
Ambos eran más fuertes que yo y más grandes. Tuve que apren-
der a resistir, a bancar, porque de otra manera me hubieran par-
tido la cabeza. Había también un cura que se la agarró conmigo 
y me maltrataba. En ambos casos aprendí a pasar de eso. 

Desde muy chico estoy acostumbrado a enfrentar los prejui-
cios de algunas personas: por ser hijo de un italiano inmigrante, 
por provenir de una familia rica, por ser el hijo de un empresario 
poderoso. Y a ese sentimiento le tuve que sumar la subestima-
ción de muchos al ingresar a ámbitos que me eran ajenos, como 
la dirigencia del fútbol o la política. Y si bien todo eso hizo que 
me fortaleciera, también me llevó a estar muy atento a mis pro-
pios prejuicios y a nunca subestimar a nadie.
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A los 17 años, un libro tuvo un impacto muy fuerte sobre mí 
en estos temas: Esta noche, la libertad, de Dominique Lapierre y 
Larry Collins. Esa especie de biografía novelada del Mahatma 
Gandhi, su historia, la historia de la India en 1947, sacudió mi 
mente. El modo en que las ideas de Gandhi y la no violencia pu-
dieron transmitirse a lo largo de un país inmenso. Creo que me 
encontré allí a mí mismo. En esa idea de la paz como una fuerza 
muy poderosa. Reencontré valores muy parecidos años más tar-
de en Nelson Mandela. Descubrí que el tiempo de la vida es uno 
y es muy corto. Mi aprendizaje siempre fue que los sentimien-
tos negativos llevan a que uno desperdicie su propia vida. Es mi 
manera de pensar. Y también es mi manera de gobernar. Si pude 
hacer tantas cosas en los lugares donde estuve fue porque me en-
ganché siempre con el hacer, con el crear. Jamás puse la energía 
en destruir al otro. Es tan simple como eso.

Salí del Congreso tan rápido como pude y volví a Los Abro-
jos. El 10 de diciembre terminó siendo un día especial. Poco a 
poco fueron llegando los amigos de toda la vida que querían es-
tar cerca de uno. Amigos de esos que no necesitan invitación. Y 
fueron cayendo, primero uno, después otro, otro más. Improvi-
samos un asado y al final éramos casi treinta. Como siempre, fue 
todo risas, anécdotas, chistes. Nadie quería irse. Como si no qui-
sieran dejarme solo. Pero claro, el que se había quedado sin tra-
bajo ese día era yo, el resto tenía que seguir ocupándose de sus 
cosas y con el correr de las horas se fueron yendo. Unos pocos se 
animaron al paddle. La mayoría, ya grandes para el calor que ha-
cía. El cuerpo nos recordó que ya no estamos para ciertas cosas. 
Y así, rodeado del cariño de los amigos, en mi casa, empecé a ser 
el expresidente. Algo que todavía no sé bien qué es, pero que in-
tento descubrir mientras escribo este libro.


